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DRAMA Y LEGADO
DE SALVADOR ALLENDE
MANUEL ANTONIO GARRETON

Un pais necesita asumir su pasado, para calibrarlo en su
yerdadero valor, para rectificarlo, para tenerlo en cuenta en
su proyección al futuro. En este espíritu Mensaje ha pedido
colaboraciones a diversos testigos de la carrera política de
Salvador Allende que serán publicadas en este número y
el siguiente.

Se cumplen diez años de dicta-
dura militar. Eso está presente en
la mente de todos. Pero se cum-
plen también diez años de la
muerte de Salvador Allende, so-
bre cuya inmolación, y la de tan-
tos otros que lo siguieron, se edi-
ficó esta dictadura. Y esto, como
que quisiera olvidarse o silenciar-
se porque a muchos incomoda.

Y hay que reconocer, sin em-
bargo, que sin la reivindicación
nacional de ia memoria de Allen-
de, la reconstrucción de Chile se-
rá siempre incompleta y las re-
conciliaciones quedarán a medio
camino. Un pais que no hace jus-
ticia a quienes ayudaron a cons-
truirlo es un país trunco y conde-
nado al autoengaño. Asi como en
su momento la izquierda chilena
fue capaz de reconocer ¡os valo-
res de Eduardo Freí, a quien
combatió politicamente en vida,
las diversas fuerzas políticas de-
berán ser capaces de rendir el
homenaje que aún (alta al que
fuera por décadas líder máximo
de la Izquierda y Presidente
constitucional legítimo de Chile.

No hay un juicio de la historia.
Hay muchos. Y eso ennoblece a
las naciones. Pero cualquiera
sea ese juicio, éste debe partir de
un principio: la grandeza de un
país y su proyección en el porve-
nir está hecha de muchos hitos y
contribuciones que no se pueden
negar sin negar a la nación mis-
ma. Y en ese proceso de colocar
cimientos sólidos sobre los que
se edifica el país y las relaciones
entre su gente. Allende tiene un
lugar insustituible y de enorme
significación.

Cuando el país pueda mirarse
a sí mismo sin temores, censu-
ras, propagandas obligadas o in-
jurias, se irá haciendo masiva la
conciencia de lo que podría lla-
marse el legado de Allende, que
muchos en Chile guardan como
un tesoro que será reconocido al-
gún día.

No son la alabanza aerifica o,
para otros, la renegación de sus
antiguas posiciones las mejores
maneras de rendir un homenaje,
sino el rescate leal de aquello
que constituye el aporte de un
ser humano al mundo que le tocó
vivir.

Y así, la historia honesta nos
dirá de Allende que él resumía
los mejores valores a que pudo
aspirar la clase política chilena,
hoy tan injustamente vilipendia-
da. Allende tue un político demo-
crático: conocía el país y su gen-
te, tenía capacidad de represen-
tar e interpretar a vastos sectores
sociales, poseía firmeza de prin-
cipios y la necesaria flexibilidad
para negociar y concertar, era
honesto a toda prueba. Pero jun-
to con pertenecer a este mundo
de los políticos, respetuoso de
las instituciones y consciente de
su responsabilidad, Allende fue
por largos años un líder popular,
que desbordaba las adhesiones
estrictamente partidarias, com-
penetrado de los sufrimientos y
esperanzas de la gente común,
del pueblo chileno. En esa ten-
sión entre representante político
en las instituciones republicanas
y encarnación de demandas y
aspiraciones populares, en su
lealtad irreductible a ambas, radi-

can la grandeza y el drama de
Allende. Su muerte trágica en La
Moneda es el símbolo final de
esa doble lealtad: no abandonar
ni las instituciones democráticas
ni el proyecto político que le ha-
bía sido confiado. Su asesinato
no podía entonces sino significar
la destrucción de todo vestigio
democrático y la venganza con-
tra todo el movimiento popular.

La doble lealtad mencionada
se manifiesta en la lucidez, privi-
legiada, de Allende, aun en con-
tradicción con sectores que lo
apoyaban, para entender que en
un país como Chile son insepara-
bles la democracia política y la
transformación de la sociedad
para responder a las necesida-
des de los trabajadores y los opri-
midos. Su afirmación histórica en
el Primer Mensaje Presidencial
condensa en parte este legado:

"El combate sostenido para abrir
el camino de la democracia eco-
nómica y conquistar las liberta-
des sociales es nuestra contribu-
ción mayor al desarrollo del régi-
men democrático. Llevarlo a ca-
bo simultáneamente con la de-
fensa de las libertades públicas e
individuales... es el desafío histó-
rico que todos los chilenos esta-
mos enfrentando". La vinculación
indisociable del ideal democráti-
co con el ideal socialista recorre
toda la vida política de Allende.
Tal vinculación fue formulada por
él con mucha anterioridad a su
sistematización por las corrientes
que en diversas partes del mun-
do lo han convertido hoy en patri-
monio de las luchas de grandes
masas por una sociedad mejor.

La imagen histórica de Allen-
de, detensor de la democracia
política y comprometido con las
aspiraciones populares de una
sociedad humana, no puede ser
reducida al período 1970-1973.
Su lucha es inseparable de la his-
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toria política chilena de una bue-
na parte de este siglo. Pero si
queremos referirnos a este perio-
do, al margsn de la propaganda,
los traumas y los idealismos acri-
ticos, y sin negar criticas legíti-
mas a algunos aspectos de la
conducción política, debemos re-
conocer que Allende tue el políti-
co que más claramente entendió
et carácter de esa época y lo que
estaba en juego. Fue lambién el
más responsable en respetar los
compromisos asumidos y al mis-
mo tiempo buscar una solución al
drama que se avecinaba. Fue fiel
a su vocación democrática y tam-
bién a ¡a alianza política que él
expresaba y representaba. En el
desgarro permanente entre su

papel de Jefe de Estado y arbitro
de una coalición politica. Allende
llevó al extremo su lealtad a am-
bos.

Así es. La más alta virtud de un
político es la leaítad y Allende se-
lló toda su trayectoria con ese
rasgo. Ello no podrá ser nunca ol-
vidado, especialmente en épocas
proclives a la precariedad de las
adhesiones y veleidad de los
compromisos.

Recordar y reivindicar a Allen-
de hoy no es querer volver a
otras épocas. La historia no se
repite y nadie aspira a ello. Re-
cordar y reivindicar a Allende es
hacer justicia con Chile y con no-
sotros mismos. Es mostrar a las

chilenas y chítenos las virtudes
del gran político y el compromiso
ineludible de la democracia con
la lucha por transiormar la socie-
dad hacia formas más equitativas
y humanas. Es decirle a las muje-
res y hombres de izquierda que,
en Chile, democracia política y
socialismo van unidos y que ello
debe expresarse en las eslructu-
ras orgánicas, los discursos y las
acciones junto a los sectores po-
pulares. Recordar y reivindicar a
Allende es recordar y reivindicar
también ante Chile a los miles de
seres humanos que fueron muer-
tos por creer en una misma cau-
sa. Es también reivindicar el jui-
cio sereno, la razón y, sobre to-
do, la esperanza i

LA HERENCIA DE ALLENDE
JAIME ESTEVEZ

Salvador Allende, como suce-
de con muchos grandes hom-
bres, ingresó antes a la historia
universal que a la de su país.
Mientras en Chile la mención de
su nombre o la visita a su tumba
se calificaban de acto subversivo
y una propaganda persistente
denigraba el recuerdo de su go-
bierno, en países lejanos al nues-
tro y diversos entre si se le rendía
tributo como luchador social, de-
mócrata consecuente, líder po-
pular y símbolo de la emancipa-
ción del Tercer Mundo. Su viuda
fue invitada a dirigirse al plenario
del Movimiento de Países No Ali-
neados y ha sido recibida por
mandatarios de casi todos los
países de Europa y América.

Al cumplirse diez años de su
muerte, la paradoja continúa. En
todas las grandes ciudades del
mundo y en muchas de las pe-
queñas, hombres de diversos co-
lores, idiomas y religiones recor-
darán con emoción su obra,
mientras en Chile será todavía li-
mitado el homenaje popular a su
memoria Muchos factores expli-
can esta paradoja. El más evi-
dente es que reconocerse allen-
dista era y continúa siendo peli-
groso; pero no se trata sólo de te-
mor. Parte de los sectores demo-

cráticos que hoy se movilizan
contra Pinochel lo hicieron tam-
bién contra Allende, y quienes
estuvimos con él hemos dedica-
do durante estos años más aten-
ción a la imprescindible crítica de
nuestros errores que a la reafir-
mación de los impresionantes lo-
gros del Gobierno Popular y la
reivindicación de sus válidos ob-
jetivos.

Una valoración justa de la figu-
ra de Allende, que recoja su lega-
do y su aporte, está por hacerse,
y es urgente realizarla si quere-
mos acometer las tareas del pre-
sente, consolidando la unidad
democrática. La democracia no
podrá ser estable ni hacerse he-
gemónica negándose una parte
de su historia, manteniendo tres
años innombrables.

El fegado central de Salvador
Allende es la utopía de una so-
ciedad en la cual todos fueran
ciudadanos de primera clase, en
un país digno y soberano. Un
Chile plenamente democrático,
de iguales oportunidades, exigía
que las clases subalternas, los
explotados, marginados y despo-
seídos conquistaran su lugar de
sujetos de nuestra historia, se
adueñaran de su país, en igual-
dad y justicia social; a ello dedicó
su vida. Con la misma pasión con
que luchó por radicales transfor-
maciones económicas y sociales,

Allende defendió la necesidad de
respetar la democracia y la insti-
tucionalidad. Muchos de sus par-
tidarios lo criticaron por ello y hoy
comprenden cuanta razón tenía
en su politica de principios, su
sentido de la historia y de la na-
ción.

En el gobierno de la Unidad
Popular se cometieron muchos
errores y quienes tuvimos oca-
sión de colaborar con Salvador
Allende, debemos recoger su
memoria confrontándola con
esos errores y con la realidad del
presente, para renovar profunda-
mente el mensaje y la propuesta.

El proyecto de Allende quedó
inconcluso, pero parece hoy evi-
dente que el aporte del socialis-
mo chileno a la superación de la
grave crisis que vive el país, pue-
de ser muy sustantivo si se funda
en recoger su herencia: el com-
promiso radical con los desposeí-
dos, la fe y confianza en la demo-
cracia como valor permanente, la
participación plena del pueblo en
la gestión de su propio destino, el
respeto por la politica como una
actividad que exige responsabili-
dad personal, ética y sentido de
la historia, y la responsabilidad
de todos por la nación que supo-
ne el respeto por los que piensan
diverso y la común defensa de la
soberanía económica y la auto-
nomía politica.u
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